
LA POÉTICA DE ALCMÁN

1. EL PARTENIO DE OXIRINCO (fr. 3 Page)

Del estudio del papiro del Louvre ha quedadode manifiesto la
estructuraque Alemán imprimió por lo menosa uno de suspoemas.
estructura que reconocemoscomo díptica, formada por los elemen-
tos mito y actualidad. Es natural,por lo tanto, que a falta de otros
testimonios tan extensoscomo el Partenjo del Louvre tratemos de
encontrar paralelismosentre sus diversos temas y los fragmentos
«menores»,procedenteslos más de citas indirectas y, en menor
medida,de nuevoshallazgospapiráceos.Éste es el único medio de
establecerlas característicasdefinidorasde la «poética»de Alemán,
habida cuenta> sin embargo, del peligro de subjetivismo y de lo

forzosamenteprovisional y relativo de nuestrasconclusiones.
Sin duda la pieza material más importante a este propósito son

los restos de un nuevo Partenio recuperadosen los frs. 1 y 3 del
Papiro de Oxirinco n.« 2387, publicado hace ahora dieciséis años’.
Bien es verdad que ni por su extensiónni por su estado de con-
servaciónpuedeparangonarseen importanciacon el PapiroMariette,
pero los datos que permite extraer son suficientespara, a través
de paralelismos,establecerconclusionesgeneralesen cuanto a los

1 Editio princeps: E. Lobel, The OxyrhynchusPapyri, Part XXIV, Londres,
9 ss. Es de gran importancia la reseñade D. L. Page,C. R. n. s. IX, 1959, 16-18.
Cf., cono estudio hasta ahora más completo, W. Peek, «Das neue Alkman-
Parthenion., Philologus, CIV, 1960, 163-180. Algunas reconstruccionesinteresan-
tes en Bowra, GLP 32 SS.
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temas y su función 2 Hay> además,razonespara estimar aproxima-
tivamentela extensióndel poema: dado que cadacolumna constaba
uniformemente de treinta lineas y que la oda estabacompuesta
en estrofasde nueve versos,el fr. 1 debíaterminar en estr. 4. iii;
ahorabien, como la col. II del fr. 3 empiezaen vii, la casi perdida
col. 1 estaríaencabezadapor un versoiv. Porello apenaspuedecaber
duda de que el fr. 3 seguíaal Ir. 1 3; así, acepto la numeración
correlativa de los versos tal como apareceen la edición de Page
(PMO 12-14). Aunque la col. III del fr. 3 es prácticamenteirrecu-
perable, permite advertir que el poema continuabaa lo largo de
ella, y como terminaba en un verso iii, hay que entendercomo
pertenecientesa la oda por lo menoslas seis primeraslíneas de la
columna siguiente. Ello da un total de 126 versos= 14 estrofas,
extensiónmuy similar a la que suele aceptarsepara el Partenio del
Louvret

La estructuramétrica,apesar de algunaincertidumbrede menor
importancia, aparececlara: se trata de una composición monos-

trófica en series de nueve versos, de acuerdocon el esquemasi-
guiente:

2 El papiro estáformado por 33 fragmentosque, con excepciónde Ir. 1 y 3.
ofrecenpocasposibilidadesde utilización. Se trataba seguramentede una edi-
ción incluso lujosa del Libro 1 de Alcmán: la escritura,uncial, es cuidaday
regular; Lobel la asignaa la segundamitad del siglo a. C. o primera mitad
del siguiente. Los signos diacríticos abundan: acentos (.dóricos. algunos de
ellos), espíritu áspero,trémata,punto alto cuandola pausade sentidocoincide
con final de verso, indicacionesde larga y breve, corónide en final de estrofa
y parágrafocada .período»de tresversos.Sobreel papiro debieronde trabajar
varias generacionesde estudiosos: los signos diacríticos procedende dos gua-
nos, y los escolios de entre tres y cinco; pero estasanotacionesson poco
importantes, simples notas marginaleso interlineales para aclarar el sentido
de algunapalabraoscura.Es interesante,sin embargo,el escolio de un escriba
de finales del siglo p. C. (Ir. margensuperior): .En algunascopiasesta<da
estáerróneamenteincluida en el Libro V, mientrasque en el presenteaparece
tachadaen el ejemplar de Aristonico, pero no en el de Ptolemeo..Otros dos
nombres vienen a añadirsea la lista de editores o estudiososde Alcmán:
probablementese trata del mismo Aristonico y el mismo Ptolemeo a quienes
Ateneo (481 d) cita en la discusión sobre el nombre de cierto tipo de copa.
Por sch. II. IV 423 sabemosque al menos Ptolemneo trabajó sobre el texto
homérico.Suda tambiénlos conoce,pero cita erróneamentesu relación fami-
liar. invirtiéndola. ¿Habráquizá que suplir ApLEOTÓVtIKOS en sch. A fr. 1, 95?

3 De otro modo habría que admitir que entre fr. 1 y fr. 3, col. 1, se han
perdido 3, 6, 9... columnas,lo que daría unaextensión desorbitada.

4 CI. mi estudio, en curso de publicación.
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alcmanio
x dím. troc.

111 x dím. troc.
- - dím. troc. catal.

X.~ enhoplio
vi yambo

alcmanio

alemanio
lx ¡ X — — — «encomiológico»

i, vii y viii son alemanios, tal como los hallamos ya en el Par-
tenio del Louvre, aunque con una diferencia: la vocal larga en
sílabaabiertaen final de versose abreviaantevocal inicial (cf. y. 62,
74, 79, 80). Las sustituciones, escasas,se reducen a tres casos:

segundopie en el y. 79 (vii), primero en el y. 62 (viii) y tercero
en el y. 80 (viii). También los dímetros trocaicos se encuentran en
el otro poema,tanto en su forma normal (u, ~ = fr. 1 xi, xii) como

cataléctica(iv = fr. 1 i, iii, y, vii), pero regidospor reglas diferentes:
se admite el hiato entreuno y otro (65 s. ~~owa ¡ ¿5 rtq) y en cam-
bio no se adviertensoluciones.En y nos encontramoscon el mismo
enhoplio en forma regularizadaoctosilábicaque en fr. i, u, iv, vi,
viii, pero con la adición de un metro trocaico cataléctico: el para-
lelo más cercanoen el propio Alcmán es el primer versodel famoso
Nocturno, siSBouot 8’ dpé.cav Kopt4aL TE Kat 4~&payysg (Ir. 89, 1),
dondeal enhoplio de nueve sílabas se agregaun ditroqueo~. No hay
ningún lugar en el papiro donde el y. vi se hayaconservadoentero,
pero los restosapreciablesy el espaciovacante permiten apreciar
que se trataba de un metro yámbico6~ Quedafinalmenteel problema
de ix, definido por Lobel como ¿yxÚ4ttoXoyK¿v o elegiambo, del

cual, dice, no hay otro ejemplo en Alcmán’. Es evidente, sin em-
bargo, su afinidad con fr. 1 xiv, tradicionalmente designado como
«decasílaboalcaico». Indudablementees un verso asinartético,ya

5 Arquiloco, en cambio, optarápor la unión asinartéticaenhoplio+ itilálico
(cf. Ir. 168 y 170).

6 Así, Peek, 1. c., 164.
7 Aparte del presente,el ejemplomás antiguo de .encomiológico»es Alcen,

Ir. Z 60.

IV. —24
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que los tres casos observablespresentan cesura entre los dos ele-

mentos,hemíepes¡ — —.

El primer fragmento del papiro es enormementeinteresantepor

presentar la invocación inicial e introducirnos de inmediato en un
ambientede alegría festiva. Pesea las lagunas del texto, el sentido

general se deja captar y permite una reconstrucción aproximada:

MéC&L ‘OX]uÉnrL&8sg, itsp[ ~as‘pp¿vag
t11épúx v¿a]c &oíb&g
j3&XXat’ L0ú]co 8’ &KoúocxL

napaevt]aq óxóq
5 ~taLbov] ~tápa xczxóv ó¡tvoíc&v 11tXoy

ró bfrrrs] I.LOL

(5ItVOV &bró yXs9&púv oxs8[czjcat yXOKUV.

a~9a ~opó]q U ~i’ &yn xsb &y¿3v’ tÉX¿v

¿S’~pa 116X]wrcx K41]av 4IIavO&v rív&4ct.

]4s ~Lopóv &n]aXot i¡óbsq.

«Musas Olímpicas> rodead mi corazón <con el deseode una nueva)

canción; (anhelo) escucharla voz (virginal de las muchachas) que

entonan una bella melodía. (Ella una vez más) arrancaráde mis
párpadosel dulce (sueño). (Al punto el coro) me conduce en medio

del certamen, (para que con afán) agite mi rubia cabellera»8•

8 En y. 1 OXoi.irid8es sugiere inmediatamenteel sustantivoM&.oai: así, el
Catálogo de las Naves se inicia con la invocación Mo&,ai ‘OXu¡rxid8sq (II. 1.!
491). La frase siguiente (vv. 1-3) está reconstruidasegúnla propuestade Page:
cl. xóv 8’ a1t4’a ,tsp¡ 4’pávag flXuO’ tco~ JI. X 139; o~ 11&Aw¶a iróvos d1i,~t-
~t~flKav II. VI 355; alteo... irepí q~ptvaq (sc. vtv) tvapos olpal II. Xl 89;
en cambio,escribo ~áXXax’ por ,xL1iarxor’ de Page. Sobrela construcción de
¶sptfiáXX<o con acusativo y dativo instrumental, cf. vEKpÓV eñoca. no&bxn
ITSpL~QXXCSV XcIXICSÓLLaTL Ésquilo. Cha. 575 s.). Creo lo más probable que el
verbo esté en imperativo, ya que se trata de una invocación a las Musas en
demandade inspiración. En cambio, Peek entiende: «Ha llegado hasta mí la
música, etc.», y suple 2-3 f>Xo6’ l~zapr5s d. q’eóyyog. Sería de desearel
hallazgo de otro verbo para reemplazar3 LOGo,, no atestiguadopara la lírica,
exceptoen Píndaro, Ir. 234, 2 Sn.; tal vez sería más acertadot11e(pco de Lobel.
Parala reconstruccióndc 4 (Lobel), cf. Pindaro, Ir. 333 a 14 Sn. El suplemento
de y. 5 es de Peek.En 6 propongouna alternativapara ~&íov ró jiot de Peek.
7 estáreconstruidopor Lobel, cl. Sófocles,Tr. 989 cxa8daaírQB’ &rró xpatóg
~Xe9dpov o’ &,rvov; cf. también la fórmula homérica yXuxúq thrvo~ (II. 1
610, etc.). En 8 PeekescribeatrlK’ 4,og (tal vez mejor sería¿pcog,cf. fr. 58, 1).
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Como era de esperar,el poemase iniciaba con una invocación
a las Musas en demanda de inspiración. Parecenatural que tal
interpretaciónsea atribuible propiamenteal poetay no a las coreu-
tas> ya que es él quien precisadel auxilio sobrenaturalen el ejer-
cicio de su arte divina. Podríamos,en efecto> citar algunos otros
ejemplosde invocacióninicial dentro del propio Alemán, todos ellos
siguiendoel mismo modelo; así, el Ir. 14 a:

M¿3o’ &ya. M¿5aa XLy~a itoxu1111sXtq
aLtv &o,8á 11ÉXoq

vEox11óv &PXE itapo¿vols&c~6~v.

«Ea, Musa, armoniosaMusa, eterna cantora,empiezaa cantar una
nuevamelodía para las doncellas»~.

Las coincidenciasde metro y vocabulariosongrandes,y podemos
suponerque Alemán se limitaba a ofrecer con pocasvariacioneslo
que era ya casi formulario desdela épica. En este último ejemplo
no hay evidencia de que los versos fuerancantadospor una persona
ajena al coro> pues lo que Alcmán pone en boca de las doncellas
es la expresiónde la idea tradicional de que tanto el poetacomo el
recitador o cantor son meros intermediarios entre las Musas y
el pueblo que escucha.Tampocohay ningún significado especialen

la invocacióna la Musa como divinidad singular,porqueen la época
arcaica, a pesar de Hesíodo, no parece haber existido una idea
«canónica»al respecto: basta citar el primer verso de la Odisea,

&vbpa v~ &vvsira, Moi3oa y saber que en la lírica arcaica el sin-
gular y el plural se repartenen igual número de usos.Digo, pues,
que los primeros versos del Partenio de Oxirinco no han de enten-
derse como un preludio a solo cantadopor el poeta, porque no es
necesario16 La interpretación más sencilla sería suponer que el
coro deseaescucharlos cantosde otros gruposconcurrentesal cer-

La construcción&yo> con infinitivo no se encuentraantes de Eurípides,Hec. 43,
pero aquí parece inevitable. En cuanto a y. 9, Page propone dxi páXíata

<b8a ~i. Lobel) y Page ~;pa rdxícna. Es difícil completar 10:
xoi

6~. ot 8’ &iraXol nó8a~ de Peek,parece demasiadoforzado al exigir dos
Irasesnominalesseguidasy no llevar partícula ilativa con el contextoanterior;
el sentido era seguramente:«Mis pies delicadosme llevan a la danza».

Metro: 1, alcmanio; 2, hemíepesmasculino; 3, trímetro yámbicocataléctico.
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tamen (cf. 8 &yc2~v’)> pero entonceshabría que pasar por alto el
singular &ot&q.

Creo que la verdaderasolución radica en la «adaptación»de las
leyes de la poesíaoral —tanto épicacomo lírica— a la poesía«artís-
tica» y escrita con anterioridada la interpretación. En efecto, para
el individual y anónimo poeta oral era lógico empezarsu trabajo
pidiendo memoria e inspiración a la Musa, tal corno se revela en
el primer versode la Ilíada: ~j.~viv dc’ba, esá, H9Xfl&UÚ >A~~X~Og.

o en el arriba citado de la Odisea. Hesíodo y los homéricospresen-
tan signos de obedienciaa unos mismos supuestos;en diferentes
ocasionesel aedo hablaba en nombre propio, como en la famosa

oppaytg del ciego cantor de Quíos (¡¡orn. Ji. III 166-173), sobre la
cual volveré más adelante.Creo que bastan estas observaciones
para aceptar que el poeta coral, herederode una doble tradición,

mélica y narrativa, toma prestadala voz de las coreutaspara expre-
sar sus deseos.El imperativo de la tradición se hace resistenteal
cambio de circunstancias.Decir que los cinco primeros versos de
la estrofa eran interpretadospor una solista o por el propio poeta
implicaría la misma explicación cada vez que Píndaro intercala un
sentimiento personal en sus odas. Cuando en el comienzo de la
Ístmica II se disculpa de no haber cumplido a buenahora el en-
cargo de Xenócratespor haber tenido que atender a necesidades
pecuniarias(& Mo?oay&p oú 4nXoxspBi’~q uú, rór’ ~v oób’ Apy&rg
y. 6), o cuandoinicia la Pírica Primera con una invocación a su
patria Tebas hay que aceptar que el poeta utiliza el coro como
vehículo de sus propias ideas y no sólo de las de orden moral y

general.
Es, pues> Alcmán quien habla, pero por boca de las niñas que

forman el coro. A esta visión no se oponen los demás fragmentos
que procedendel inicio de otras composiciones,como fr. 27:

M¿2’o’ &7E KaXXóirct Oúycrr¿p A’6c,
&p~’ ¿parcZv FE¶áCOV, tnt 5’ tpspov
IS11vcnt Kal xap(svra TLOT] xopóv.

‘O Peek insiste en afirmarlo, lo mismo que Page, quien, en su desconcierto,
exclama: ‘<1 do not believe that these unes can be sung by tbe whole choir
(they cannot say they ‘desire to hear tbemselvessinging’>»; acto seguidopro-
pone la indemostrablealternativa de que las ‘OXo1rnidbsq sean el coro que
cantala oda.
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«Ea, Calíope, hija de Zeus, da comienzoa los hermososversos y
haz que el coro sea delicioso y agradablepor su música»‘U

La invocación a Calíope, musa que preside la poesíaépica, pro-
cedeseguramentedel arte oral, y la idea que encierranestosversos
es la que se había hecho formularia en la épica peloponesia; así
como el autor del Himno menor a Afrodita terminaba pidiendo:

Sóq. - - W ¿y &y~vt V(KflV r4SS¿ ptpsceai. ¿ln~v 8’ ~vruvov doibi5v
(Ho,n. Ji. VI 19 s.), aquí el coro solicita inspiración para el poeta
y, para sí mismo, habilidad en la danzaIi

Los cuatro últimos versos de la estrofa aluden en algún modo
a la ocasiónen que es interpretadala oda: la ciudad estáen fiesta
y la música va a sacudir el sueñode los párpadosde las muchachas.
La ceremonia es probablementeuna ~ravvu~It, como las que en
varias partes de Grecia celebraban las mujeres en honor de las
divinidades femeninas.El coro se disponea participar en una com-
petición del mismo tipo que la apuntadapara el Partenio del Lou-
vre, como indica itsb’ &y2v’ t11cv ‘3, y tanto será el afán que pon-
drán en su cometido que cada doncella agitará su rubia cabellera
en la excitación de la danza. El verbo ríVácoco, de raigambre
épica> expresa la acción de blandir en el combateuna lanza, un

escudo, etc. ‘~, por lo que tal vez tiene en la frase un matiz de
desafío‘~ nuevamentela belleza física de las coreutas es un ele-
mento más que puede coadyuvara la victoria. Sin duda la escena

II Metro: tres alenianios,el tercerocon sustitución en el primer pie.
¡2 Una interesantefórmula de inicio es fr. 29: Aybv fW dataovai ¡ Lic Aióq

dpXogtvcz. que no vuelve a encontrarsehasta el primer verso del poema de
Arato.

‘3 Interpretar sencillamente«asamblea»es forzar el texto, y el motivo es
generalmentela resistenciaa ver alusiones«agonísticas»en el ir. 1. En reali-
dad, &yóv «reunión» se usa casi exclusivamenteen frases fijas como Odoq
dy¿v «asambleade los dioses» (II. VII 298).

14 Cf. II. XX 163, donde Eneas,enfrentadocon Aquiles, ttvaoasU xdxxsov
En XII 298 Sarpedónse lanzaa la batalla 8Gb BoDpe rívdooo,v.

15 Cada muchachadel coro habla de su «rubia cabellera»>lo que hay que
entendercomo pura convenciónpoética, pues no puedepensarseque tal requi-
sito se exigiera para formar parte de un coro determinado.En tal caso, podría-
mos considerarsi Hagesícoraha sido en realidad ya abandonadadefinitiva-
menteen el final del Parteniodel Louvre, y cuandoel coro habla de Ccxv6&í
xo¡alaicci en 101 hace referenciaa sí mismo, como, por otra parte, parece
insinuarel contexto.
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recuerdael final de la Lisístrata de Aristófanes,cuandolas mujeres
espartanasinvocanen la noche a Hélenapara que dirija la danza
con que se disponena honrarla:

TE ir¿SXot mt xópat
ir&p róv EópcZrav
&lflT&XXovTt ‘IWKVcX irobotv
&yKGVLCGctL -

tal St KÓ¡tat oa(ovO’ ~ncp Baxxdv
Oupoabbco&v Kat itatbbw&v.

«Y cual potros las muchachas>a la orilla del Eurotas, agitan con
viveza los pies, y sus cabellerasondeancomo las de las Bacantes
cuando por juego blanden los tirsos»-

El texto se interrumpe despuésdel y. 10 y la pérdida de toda
la parte inferior del fr. 1 y de la col. 1 del fr. 3 suponeuna calda
de cincuentalíneas en total. Si, como es de presumir, se narraba
un mito en este intermedio, se ha perdido irremediablemente16

El texto se reanudaa partir del y. 61:

Xua11sXat TE iróacoi, taxep&’repa
8’ tSirvca Kctt oav&rco ~rori8¿pxarav

oób¿ rt ~ia98Lúq yXuxi9a ld~vW

ALo]ruptxotca St ¡0 oñBtv &¡taL~airat,
65 &XX& ró)v qruXa¿Sv’ ~xoaa

[¿SIT’4 atyXá[sJvToc &artjp

cbpav5 8 anzsn5~

fi ~p~ov !pvoq fi &iraXó[v tpLX]ov

.11v
70 J. 8tt~a ravaotq xo[c(i

xaXXUc)o¡toq VOrta Nivúpa x[&Ñis
¿5 T’ ¿itt ~r)apasvíx&v xa[ratotv taSar

16 Al margende fr. 3 1 4 (y. 34) hay un escolio: x]poep& tpu~pá. El adjetivo
¡cpospó~ se usa ya en la épica en el sentido de «capazde helar de espanto»,
aplicable, por ejemplo, al miedo (xpoepoio q>6~oto 1!. XIII 48), un gemido
(x006po¡o yóoio Od. IV 103), por lo que tal vez es un indicio de narración
mítica.
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1i&v ‘A]cru11tXoíaa KIXT& crpaz¿v
!PX¿Tat] j.t¿X~pa B&1.túx

75 TI]11&V Valca

]sv &J3&V att] y&p &p-yupzv
]. E-] [a

la !bot¡0, al itc~ ¡tE 9V 4,íXot
80 do]cov [to]to’ &naX&g xnp

6~ X&~ot.

a9á x’ [t.’>«hv thc¿rtqx~v«q ysvo’[.tav

vOy 8’ 1 ]Sa iraEba ~a[p]úppova

lraíbíKE- ] ¡0 L~xOtcav
1 41 ]v&iraLq

II x~p~x”

«y con descuajadordeseo; y mira con ojos más lánguidosque el
sueñoy la muerte.No en vano es ella dulce.

Pero Astimelusanada me responde,sino que, llevando la guirnalda,
cual una estrella que cayeraa través del cielo resplandecienteo un
ramo dorado o una suavepluma, recordó a largos pasos-Es como
el húmedo placer de Cíniras, cuandose posa, embellecedorde los
cabellos, sobrelas melenasde las muchachas.

En verdad Astimelusa entre la multitud camina, siendo objeto de
cariño para el pueblo .. recibiendo el homenaje .; -. digo: - - .ojalá
su plateada...yo viera; si por ventura me amaray. acercándosea
mí, tomara mi delicada mano, al punto yo me convertiría en su
suplicante.

Mas ahora a..- nina de duro corazón...»

En general adopto las lecturas de Lobel incorporandolas con-
jeturas más verosímiles‘t

‘7 Los suplementosson dilíciles, sobre todo cuandose tratade lagunasexten-
sas. En 63 me parece inevitable yXuxfla ictva a pesar de pap. rAVK. .l-NA,
aunque tal vez el copista habla cometidohaplografia <ex. gr. rAYKAI=HNA).
No veo motivo para puntuar, con Peek,despuésde ~aq>í&(~c. En 65 parece
preferible áx>~& (Lobel) en lugar de & ~<, de Peek: todo tiendea sugeriruna
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La narración mítica ha terminadoy nos encontramosde lleno
en la sección«actual».El coro se estárefiriendo a una mujer —con
seguridadla Astimelusa a quien no se nombrahastael y. 64— en
términosde violento erotismo.La primera frase> Xuc.paXat va qróawt,
recuerdaal punto un aislado verso de Arquiloco:

&XX& ¡0 6 Xuat¡taXi~g. ¿5> ucipa, B&¡tVQTCL itóeoq.

«Mas un deseodescuajador>compañero,me domina» (fr. 196W.).

Hesíodohabíadesignadopor primeravezcon el epítetoXuaíp¿X9~g
la cualidad abrumadoradel atractivo sexual más primario 18 pero
Arquiloco daba un paso más al describir con él los efectos de la
pasión amorosano correspondida~. Además, la languidezde la mi-

contraposición.En 68, epfXov es una brillante reconstrucciónde Lobel, cf. Pau-
sanjas, III 19, 6 ‘4’(Xa icaXo~ety ol Ac~patc T& rcpá. En 69-70 el sentido ha
de ser «atravesó la asambleade espectadores»,pero aovoualav¡ &í8tca~, de
Peek, introduce una determinaciónexcesivay arriesgada.Propongo, ex gr.>
vaav(Swv r¿cv d-yopáv. En los dos versos que terminan la estrofa, al ser
inevitable Kafltxovos en 71, ha de verse un hipérbato en la construcción
conjuncional, ya que de otro modo la frase quedadainexplicablementesuelta;
así propongo 72 ¿S ~‘: Astimelusa irradia un encanto tan turbador como el
ungíiento de Chipre en los cabellos de una mujer. No veo, por otro lado>
razón para corregir, como hace Peek. iraposvtx&v en -icatq; para la equiva-
lencia irap6cvtx9>= irap0tvos. cl. Ir. 26, 1. En 73 s. son aceptablesfi páv y
!pj<axat, propuestosa un tiempo por Pagey Barrett. En 75 es muy probable
TLIJ&y de Bowra. 77 parececontener&0dXs o ~&Xa.conocidocomointerjección
doria: cf. ~dXe 89> ~d>s x1péXoq sb1v Ir. 26, 3; «1 ydp d~,iy -roaro ¡itXo
Ir. 37 a. Lobel sospechadel uso conjunto de ambasformas, pero puede tra-
tarse de una expresión pleonástica.En 77 Ss. se hace difícil ver lo que el
texto decía: Peek reconstruyeal yñp &p-yupiv dv, ¿5 até. Otica <ojalá al
ofrendarte, oh diosa, una corona de plata, me vea,,,». Pero la ofrenda que la
coregalleva a la diosa es el iwXeáv de que se habla en el y. 65: dp-yoptv tal
vez alude a un posible presenteamorosoentregadoa Astimelusapor una de
las coreutas.En 79 Peek escribe ps, atol 4’IXot, -pero parece ir contra la
lectura del papiro. 80 s. han sido brillantemente reconstruidospor Peek y
flarret. En el y. 82 creo más probable ~ap#pova que ~aOGpova si se Sigue
hablando de Astimelusa, la cual se está mostrando con evidente crueldad
haciasus enamoradas.Seguramentetiene razón Peekal ver en 83 Iba restos
del nombre de una de las doncellas, ya que ~ 8- parece marcaruna tran-
sición. Nótese la repetición ,ra(ba, ,ratbtw-, 6 ,ra(~ en solos tres versos, no
sabemossi por descuidodel autor o paronomasiaintencionada.

18 Epoq.-. XoatvcX~sTh. 120 s. Así también Salo, Ir. 130, 1. En Homero
el epítetoacompañaa la idea de «sueño»: cl. Od. XX 57; XXIII 343.

19 Paraeste sentido de ,t66o~: t~idv •ptva ¡caoidvav ir66~ Safo, fr. 48, 2;
‘tóGq’ áapetaa ,ratboq ~pccbLvav St’ Apob(xav Ir. 102, 2.
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rada de Astimelusasuperaa la del sueñoy la muerte.Evidentemente

raicapcSrapaestá utilizado en sentido activo: es la mirada de Asti-
melusa la que hace desfallecera quien ella contempla,y al decirlo
se anticipa Alcmán en dos generacionesa los poetas propiamente
eróticos. En efecto> tbico en su ancianidad se ve de nuevo arras-
trado por Amor, que lo atrae con su mirar desmayado:

‘>Epoq a&rÉ pa Kuav¿o1ocv tnró
~Xa4ápoíq taicáp’ ¿SllFtaGt 5EpKó¡tSVO~

(fr. 6, 1 si, y en algún lugar hablaba Anacreonte de -raicapóq 8’

W~pjq (fr. 114). No puedo decir si Alcmán es en realidad el inno-

vador> pero a lo que sabemosdestacapor primera vez en la pasión
amorosauna cualidad que la épica tradicional atribuía al sueño:
el desfallecimientoque a él conducees descrito por Homero con
la frase formularia bxvoq ¡taXaKóg, por lo que hemosde entender
que Alcmán habla de un dulce y fatal abandonoque hacea la volun-
tad rendirseante una ley que la supera~. En todas las literaturas,
el sueño viene a ser como un hermanomenor de la muerte, de
modo que Alcmán tiene oav&-rc, como recursocasi inmediato para
dar imprevisibilidad a la imagen,si bien contabaya con el respaldo
de Hesíodo, quien en Vi. 212 había hecho a la Muerte hija de la
Noche y hermanadel Sueñoy la razade los Ensueños.Finalmente,
la conclusión: «No en vano ella es dulce». YXVKÓS tiene por sí mis-
mo un significado muy general,pero en este contexto su sentido
erótico es casi obligado. Propiamenteen la lírica no se aplica jamás
a personas21, pero en la elaboraciónde la frase puedenhaber in-
fluido figuras sinestésicascomo la que Alcmán mismo desarrollaba
en fr. 59 a:

‘Ep~~ ¡te Mjv-rs KúirpíBo~ F¿icart
yXuxós xa-retfBc~y KczpbLav taLvcí.

«De nuevo Amor> a causa de Cipride, inundándomecon dulzura,
caldeami corazón»~.

3~ Un paraleloexacto a la frase de Alcmán no vuelve a encontrarsehasta
Antipatro de Tesalónica>A. P. IX 567, 3: 9> xaicspatqXaóocoocaKópotq 11axct-

i<cbtapov Liirvou.
21 Solamente-yXúic~a párapen Safo, fr. 102, 1.
fl Metro: trímetrosyámbicos catalécticos.Cf. x. a(v~ Apolonio, III 290.
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Como Hagesícoraen el Partenio del Louvre> Astimelusa (ahora
su nombre suenapor primera vez, pero puedehaber sido mencio-
nadaantes)no se digna respondera los elogiosdel coro (y. 64), pues
tiene un importante cometido que cumplir: llevar el irvXc4v, la

corona ritual: ésta es nuestra única indicación a propósito de la
fiesta, perobastapara identificar a la divinidad a quien iba dirigida.
En efecto, el ~ruX¿óv era un tipo especial de guirnalda que en
Laconia se ofrendabaa Hera~. Otro fragmento aislado de Alcmán

pertenecióa una odacantadaen una ceremoniasemejante:

xcxt Uy £bxopal pépotca

róvb ¿XIXPÚCCJ qtuXec¿,ya
Kf~oaTc3 Kwtct(pcÚ.

«Y a ti te mego, llevando estaguirnalda de siempreviva y de deli-
ciosa juncia» (fr. 60)~4. Aquí se nos revela la composición de la
guirnalda ritual, que consistía en plantas que la medicina popular
asociabaa la vida femenina. La siempreviva era estimada como
potente vasodilatadorque actuabacomo antídotocontra los venenos
de serpientesy escorpiones,mientras que la juncia, mezcladacon

vino blanco, servía para regular el ciclo menstrual~. Es, pues> nor-
mal que una ofrenda como ésta se tribute a una diosa íntimamente

relacionadacon la mujer y con la crianzade los hijos.
Astimelusa es, pues, la portadora del presentea la diosa. Segu-

ramentela ofrenda ha tenido ya lugar, pues &¿~a no parece tener
valor gnómico. En el momento en que «a largos pasos»se dirigió

al santuario para depositar la guirnalda> se revelaron ante todos

su hermosura y su delicadeza,lo cual se expresamediante una
triple comparación.Ante todo, es «como una estrella fugaz a través

~ Ateneo, XV 678a: maXacZv o&rcaq xaXaVrat 6 ort9ovoq Sv rfl “Hp.?
7!epiTL6áacLV ot Aáxovs~, 65g ~oty flá~~tXoq. Cf. Hesiquio, 5. y. ,wXseva
ot¿9avoy.

24 Metro: dímetros trocaicos (3 x). No hay que entenderque los
versos son cantadospor la propia corega, aunque, como Astimelusa, ella
fuera la portadora de la guirnalda. Cada coreuta,desde el momento en que
toma partc en la ceremonia,se asociaa la ofrendaque una de ellas hace en
nombrede las demás.

~ Plinio, N. H. XXI 118; XXV 168 s.
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del cielo resplandeciente»~«,lo cual recuerda al punto la imagen

astronómicadel Partenio del Louvre, 62 s.; de ahí que no podamos

concluir a partir de esta simple expresión que la ceremonia tenía

lugar de noche o, más propiamente, al amanecer,cuando las estre-
lías fugaces son más numerosas,ya que el cielo estrelladopuede

formar parte exclusivamente de la imagen comparativa2t En se-
guido lugar, se compara a Astimelusa con un x~~Ov ~pvog. con

un «ramo dorado». Para Page25 «is an odd expression’>, aunque
admite paralelismo con cl lugar donde Safo comparaa su hijita
con «doradasflores» (fr. 132, 1 s3:

g
0~1 ¡101 KcflV& i

6íq xpuo[oíoív dvOtpoLoív

¿¡t4ép~v ~~otaa ¡tóp~av, KXt~ &yaii&ucr.

Tal vez Safo está aquí comparandoa Cleide con el crisántemo.
Pero si el «helicriso» o siemprevivaera uno de los componentes
del ‘iiuXscSv, como acabamosde ver, la «extraña expresión» puede

haber venido sugerida por mera asociación de ideas. Finalmente,
la ligereza y elegancia del andar de Astimelusa se compara con

«una suave pluma»> frase para la cual no se encuentra paralelo.
El final de la estrofa es difícil de interpretar, pero de algún

modo se mencionaba el «placer de Cíniras». Cíniras era un rey
mítico de Chipre, el primero que había reinado sobre la isla ~ y el
introductor del culto dc Afrodita en Pafos. En cuanto a y&pt~, el

contexto exige interpretarlo como una alusión a los famosos un-
gúentos perfumadosque se producían en Chipre~«. El detalle sun-

26 f,iaers~g puede interpretarse de dos maneras. 1) Compuesto de btat- =

6ta-: tiene en su contra que 8tat- no aparezca nunca en composición.
2) BiaL- = bIFEL-, equivalente al homérico 6LL¶CTAS, aplicado a los ríos «que
bajan dcl cielo», segúnla concepcióngeográfico-mítica(cf. II. XVI 174: Od. IV
447), y, en el Himno a Afrodita (y. 4), a las aves. Es, creo, la intcrprctación
más probable. Para Humbach (Zcitschríft fUr Vcrgleichende Sprachforschung,
LXXXI, 1967, 276286), tanto 6LLrÉ-n~q como 6taiitsrfrn se derivan de
6íapóg «veloz», mientras quc una etimología popular ercaría el curipídeo
Bio-,zer~g, de Atóq. irtrovai (cf. 1. T. 977).

fi En Homero atyX~stq se aplica al Olimpo, brillante con sus nieves per-
petuas: &,t~ alyXi~swog ‘OXúviroo II. 1 532. Aplicado al cielo tachonadode
estrellasno aparecehastaApolonio IV 615 oópovóv otyX~evra.

28 L. c., 173.
29 fl, XI 20 55.; Píndaro,1’. II 27; N. VIII 28 ss.: Apolodoro, B. III 14, 3.
30 Plinio, N. ¡1. XIII 5.
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tuario se combina con una alusión a un mundo de legendario
esplendor,ya que la opulenciade Cínirasera famosadesdeHomero.

Astinielusa sigue siendo la protagonistade la estrofa siguiente.
Una vez cumplida su misión casi sacerdotal,caminaen medio de la
multitud3’ recogiendo su homenajey despertandoen ella el amor:

en efecto> tiene sentido erótico~t y sin duda comprende
un juego de palabras >Aouu¡ttXotca¡ ¡t¿X~¡ta 8á~ao=t~.

La parte legible del Partenio termina con la expresión de un
anhelo amoroso: si Astinielusa tomarami mano —dice cadacoreu-
ta—, al punto yo me convertiría en su suplicante.La palabra[K¿TT~g,

-ng no está atestiguadaen otro lugar con sentido amoroso, pero
evidentementeel significado de la frase es que Astimelusa se con-

vertirá en una diosa para aquella a quien concedasu amor.
Ya he hablado sobre la estructuray la extensión probable del

Partenio de Oxirinco. Pero, además,su contenidopermite establecer
algunos de los procedimientos literarios de Alcmán. En el Partenio
del Louvre, las coreutasse limitaban a ensalzarla bellezade Agido
y Hagesícora,mientras que el elemento erótico representabaun
papel subsidiario.Aquí, en cambio, el erotismo apareceen primer
plano: Astimelusa no sólo despiertael amor en el público que la
contempla, sino también entre los miembros del coro: el procedi-
miento de destacarsu hermosuracon vistas a un concurso coral
resulta, pues, indirecto en este caso.

En segundolugar, ya se ha visto la posibilidad de que Alcmán
pudiera expresaren ciertos momentossus deseospor boca de las
coreutas,sobre todo cuando,al principio de la oda, solicitaba ins-
piración a la Musa. Inversamente,otros pasajesdebieronde ser mal

entendidos,atribuyéndoseal poeta sentimientosque sólo pertene-
cían al mundo estéticodel lirismo coral, pero que en épocaposte-
rior tuvieron su importancia no sólo en la creación del anecdo-
tario apócrifo alcmaneo, sino en la consideracióngeneral de su

poesía.Así> por ejemplo,Ateneo, al transmitir una noticia del nove-

31 arpo-ró~ equivalea ?a64comoa vecesen Píndaro: K&&pou urpa«~1. 1 11.
32 Safo, fr. 163 tá ¡ttxrnsa -r¿o[Iov. Heliodoro, Aeth. III 3 fiv U ró ~A~pa

tó &iíóv 8eaytyr>~. Cf. Hesiquio, s. y. vtXrnza O~¶LVOI &v -rtq •povtCCoC
&yáimjta..

33 Cf. los nombres propios AapopéXcav. á1MIo~Aa1l¿. >Aoru~±tScov,citados
por Peek,2. c, 175.

34 XIII 6Wf.
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lero Cameleonte34, dice que «Alcmán fue el inventor de la canción
amorosa»,en testimoniode lo cual cita el antes transcrito fr. 59 a.
Seguidamentetransmite otros tres versos, no sabemossi pertene-
cienteso no a la misma composición (fr. 59 b):

roOro Fabp&v ~beí4a Mcoodv
&2pov ¡táKa[pa -napctvcov

& 4ayO& Ms-yaXoo-rp&ra.

«Ése es el don de las Musas armoniosasque publicó la feliz entre

las doncellas, la rubia Megalóstrata».La interpretaciónobvia es que
Alcmán alabaa Megalóstrata,la jefe de coro, que bajo su dirección

ha hecho público un nuevo poema, «regalo de las Musas». Pero
Ateneo comenta que el poeta, al parecer, se hallaba «enamorado
apasionadamentede Megalóstrata, la cual era poetisa y capaz de
atraersea los amantesa través de su conversación»~. Que inter-
pretacionescomo ésta fueran corrientes en épocasposteriores,lo
atestiguala noticia de Sucia, según la cual Alcmán, hombre «suma-
menteenamoradizo,fue el inventor de la canción amorosa36 Queda
claro, pues, en qué sentido cabe clasificar a Alcmán como «poeta
erótico»: sólo en la medida en que supo expresarcon lenguaje
apropiadolos sentimientosque podía suscitar la belleza femenina
en una sociedaddonde la mujer podía llevar una vida hastacierto
punto independienteen lo individual,

En tercer lugar, cuandoAlcmán deseailustrar la belleza de una
mujer —y ya se ha visto que éstaera materiaobligada,seguramente
no sólo por la perspectiva de un certamen—,usa con frecuencia
del símil. Ya en varias ocasioneshe hablado de esteprocedimiento.
Pero interesadestacarque muchasveces lo insólito de una compa-
ración puede deberse a haber sido tomada del lenguaje coloquial.
Así ocurre con la frase ¡tijov fi Kobú¡1aXov~: la palabra era lo sufi-
cientementerara para que los recopiladoresde glosas dudaran en

~ r9g MayaXcorpúnis o5 ptTplG>5 Lpao6¿lq. i!oLflTpIaq ph oto~q boyo-
ltLvnq U ¡cal bt& #v ¿1±1>3evtoÓq tpaor&

5 ipoosXxóoaaOaí.
36 Sudo, s- y- AX¡q±dv - - ¡cal Cxv tpoxruc¿q itévo e¿pvr9>g y¿-yova ¶CñV

tpc’ti¡c<nv peX¿5v.
fl Fr. lm; cf. 99 (ibid., 81 d).
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cuanto al significado: membrillo o cierto género de flor 38; segu-
ramente pertenecíaal vocabulario local y el sentido de la frase
parece haber sido semejantea nuestro familiar «menor que un
comino’>. En otro lugar sedirigía Alcmán a alguien<a unamuchacha
sin duda) con una bellísima comparación:

oIKUq 1ilv cbpatcot XLvcat.

«Te parecesal lino nuevo» (fr. 110).

En resumen,los dos Parteniosde Alcmán> mejor o peor conser-
vados> demuestranla manera de hacer del poeta. Con variaciones
de diverso tipo tratabade crearun mundode alegría y despreocu-
pación intrascendenteque sin duda respondíaal espíritu de las
fiestas en honor de dioses y héroes.La ingenuidad de las expre-
sionesde amor, el humorismorural de ciertas imágenesnos revelan
inmediatamenteuna poesía compuestacon finalidad inmediata y
destino local. El mundo de Alcmán era reducido> y la prosperidad
efímera de su época no lo había sacadode su rusticidad. Pero al
mismo tiempo un verdaderopoetacompenetradocon su público no
podía menos que captar lo que deleitaba su vida —una vida aún
no transformadapor los grandesconflictos peloponesiosdel siglo ví
ni atormentadapor la invasión de las grandescorrientes religiosas.

2. LA RELIGIÓN DE ESPARTA

Puestoque los poemasde Alcmán estabandestinadosa celebra-
ciones religiosas en honor de las divinidades del país, es natural
—y al menos el Partenio del Louvre tiende a confirmarlo— que
contuvierannarracionessobrela historia personalde diosesy héroes
y quizás sobrela fundación de santuariosy cultos. Pero también el

38 Ateneo, III 81 f: Ep1±cnvb Av Kpi1rt¡cats FX&ooat~ ¡cobóvaXa ¡caXaloGal

r& Ko&aVta pflXa. floXtpcov 8 Av a’ r&,v ~rp6sT<1±atov&v6ou~ yAyos
-r¿ ¡cof,ó1±aXov¿Iva1 ttva~ totopatv. AXiqz&v St ró crpouetov ~Xov. &rav
Xtyst ‘[ss?ov fi ¡cobópaXov’. AiroXXóbcapos U ¡cal Z~(~tos r¿ xobcSvtov
~Xov &Koóouoív. &rt St 8ta9tpst ró ¡ct&Svtov ix9Xov roO arpouO(oooa9~c
etpflKE esó~paotoq Av ~‘ x9s to-roptas.
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examen de la obra sugiereque,a diferencia de Estesícoro,el mito
no constituía la sección más importante de la oda, ni siquiera su
elemento clave, como en Píndaro. Diríase que lo que de social tenía
la fiesta se había sobrepuestoa lo cultual, su motivación, al fin y al
cabo. Si es cierto que en el fragmento del Canto de las mujeres
eleas a Dioniso~» hemos de ver una supervivencia de un himno

religioso primitivo, su comparación con cualquier fragmento consi-

derable de Alcmán da idea de la transformación realizada en tres

generacionesde poetas.
Sabemosque Esparta presentabaen sus formas religiosas unos

caracteres lo bastante distintivos para merecer la atención de los
estudiososantiguos,pero tambiénpara provocar su confusión: basta

leer el Libro III de Pausanias.Esparta tenía una religión por mu-
chos conceptosarcaica, impermeablea influencias espirituales forá-

neas, incluso en las épocas de mayor apertura. Delfos constituyó

una excepción. Su panteón era una abigarradamezcla de divinida-

des traídas por los inmigrantes dorios y cultos locales anteriores.
Divinidades femeninasde la vegetación, démonesy héroes a mitad
de camino entre la inmortalidad y la condición humana, poblaban

el suelo de Laconia, cada uno con su lugar de culto y sus fiestas
periódicas.

Además, Esparta distaba mucho de tener un panteón olímpico

jerarquizado a la manera homérica. El culto a Zeus tenía una im-
portancia muy secundaria, y sólo una nada clara referencia de

Himerio sugiereque Alcmán dedicaraa Zeus Liceo una oda coral~«,
pero mencionandoa su lado a otras dos deidadesmás importantes:

los Dioscuros.En efecto, los sobrenombresde Zeus en Laconia nos
revelan antiguos espíritus de la vegetación (XKOTíTcX5, HXoúo o~,

Mcciaxi9oq), deidades guerreras traídas por los dorios (Ayopu¡o~,

Tpoxatos. 0áQoq) o dioses nobiliarios de los vencidos aqueos

(Koo4rcxcfl4’ Posidónno era el señordel mar: en la costareinaba
el arcaicoViejo del Mar.

3~ Carm. pop., 25.
~ Fr. 24 = Himerio, Or. XXXIX 12: «Alcn,án, el que mezclé su lira doria

con la música lidia, se hallaba una vez componiendoun canto a Zeus Liceo;
mas no se presentóen Esparta mientras no hubo complacido a la propia ciu-
dad y a los Dioscuros.

“ Pausanias,III 10, 6; 11, 9; 13, 8; 17, 4; 19, 7; 20, 3.
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Una arcaica divinidad guerreraera Enialio, que contaba en Es-
parta con varios lugares de culto. En el Platanistashabla una
imagen suya sujeta con cadenas42, mientras que en el Febeo de

Terapnese lo venerabaal lado de los Dioscuros, segúnuna relación
difícil de adivinar, por los efebos sujetos a instrucción militar. El
ceremonial43poseía caracteresdel más bárbaro arcaísmo: se ini-
ciaba de nochecon el sacrificio de un cachorrode perro por cada
uno de los dos gruposparticipantes,y seguíauna lucha de machos
cabríosdomesticados;a la mañanasiguientese entablabauna bata-
lía entre los dos bandos>en la que se toleraba patadas>mordiscos
«y hastavaciarselos ojos»~ Ares, triunfante competidorde Enialio
en toda Grecia,perodistinguido de él en Esparta,teníaun santuario

en la ruta de Terapne: Ares Teritas, cuya estatuahabíasido traída
de Colcospor los Dioscuros~; en las cercaníasde Gerontras>en el
litoral, le estabaconsagradoun bosquecillo~. Ares, dios olímpico>
terminó absorbiendoa Enialio, ya desdeHomero: así en It. XX 69
se dice que

&vra 8 ‘EvuaXioto 0s& yXaui&iuq ‘Ae~v~.

«Se enfrentabaa Enialio la diosa ojizarca Atenea», mientras que
en XXI 385 st, reanudadala batalla entre los dioses.Enialio adopta

el nombrede Ares47. Puesbien: Alcmán parecehabervaciladoentre
la concepciónlocal y la generalizadapor la épica, ya que una refe-
rencia nos dice que «Alcmán unasveceslos diferenciay otras no»
Se advierte, pues> un intento de sobreponerlos moldes literarios
a la creencialocal, aunque sobre todo la libertad del poetaen el
manejodel material mitológico.

Mayor importancia teníaApolo, cuya estatua,bajo la advocación
de Piteo, estabaerigida en el Tórnax, en el norte de Espafla.

42 Pausamas,III 15, 7.
43 Pausanias,III 20, 2. A esta fiesta se refiere tal vez un comentario de

Oxy. ¡mp. 2390, fr. 1 c, en cuyasegundalínea parece leerse1 <r(o,v) 4ot~a((]Qv
AO(~X~usa,,ias III 14. 9 s.

45 Ibid.. 19, 7 s.
46 Ibid., 22, 6.

4’ II. XXI 391 Ss.: fjpx& y&p Ap~q Atvo-r6pos.
48 Fr. 44 = Sch. Aristófanes Fax 457: AX¡c

1±&v« 5k X&yOOOLV Srs ¡tkv r&v
aóxáv Xáystv. Srs U btatpstv.

49 Pausanias,III 10, 8- Habla otra en el ágora: ibid., 11, 9.
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Había ademásun santuario de Apolo Acritas y otro de Apolo Ma-
leatas dentro de la ciudad~. Pero su culto más importante era el
de Apolo Carneo, sincretismoentre Apolo y una divinidad local,
CarneoObcticx~ ~‘. Los orígenesdel culto dieron nacimientoa varias
leyendas52: Praxila de Sición tenía a Carneo por un amante de
Apolo e hijo de Europa y de Zeus (fr. 7), mito que constituye una
clara variante de la leyenda de Hiacinto. En cambio> Alcmán decía

que el culto se remontabaa un, por otra parte,desconocidoCarneo,
héroe troyano~ evidentemente,Alcmán introduce una innovación

en una época en que la explicación etiológica era flotante o ní sí-
quiera existía.

Un par de versos aislados nombran a Apolo Au>o5oq. el ‘<bri-
llante» o el «matadorde lobos»~t En cambio, no hay ningún frag-

mento que se reconozca relacionado con el culto más importante:
el del santuariode Amidas, donde cada año las Leucípidesofren-
dabanun manto ~. Hay, sin embargo,un verso interesantepor otros

conceptos:

F¿xcrróv
1atv Aióq ulóv vábe M¿Zoai xpo>c6i!sxXot.

«Estos versos (me dictaron para cantar) al Arquero hijo de Zeus
las Musas de azafranadosmantos»(fr. 46)~. En él se revela Alcmán
como buen conocedorde la épica: Apolo es designadosimplemente

con el epíteto sustantivado F¿xcrrév, como en II. 1 385, etc., pero

ademásla noción de Apolo «Músico» se halla en el Himno a Her-
mes (IV 450 ss.) y en el Himno a las Musas (XXV). En algún lugar
le atribuía también Alcmán la invención de la flauta~, idea que no

~ Ibid., 12> 8.
Si IbicL, 13, 3 s.
52 Pausanias(cf. la nota anterior) da la explicación sig!iiente: el santuario,

anterior al retomo de los Heraclidas,se hallabaen casade un adivino llamado
Crio. que había acogido favorablementea los invasoresdorios. Muerto un
sacerdotellamado Camo a manos de los dorios, se establecieronlas Caneas
para aplacara Apolo.

53 Fr. 52 Sch. Teócrito, V 83: A>uq±úvU ¿rS KapvcoG nv¿q Tpcar¡coO.
54 Fr. 49 irpóo6 ‘A,óflowo5 Airn~v (din. tro.); fr. 50a ¶epaooóv cxl y&p

A,óXXcnv M¡c~os (trim. jon.).
55 Cf. Pausanias,III 16 2 5.; 19, 1-6.
56 Dímetro jónico puro.
5’ Fr. 51 = Ps. Plutarco, Mus. XIV: aXXoi St ¡cal atróv róv Osóv ~

a,)X~aai, KaO&stap loropa! 6 &pioxoc vú«~v 1rotflT~q AX¡c1±&v.

IV.—25
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parece más antigua que el mencionadoHimno a Hermes. Final-
mente,Alcmán también innova al unir a las Musas el epíteto KpO-

~<ó-itsuXoi> limitado en la épica a la Aurora ~. Cuando en el fr. 47
dice el coro:

?jpa róv Doi~ov &VEL9OV sibov.

«En verdad he visto a Apolo en sueños», tal vez el poeta se
refiere a una inspiración personal de su canto. Un último ejemplo

demuestracómo Alcmán incorpora al culto local el lenguaje de la
épica:

F&boi Atóq 8ó~tc.n xop¿q &~sóg KcX[ vot, F&vczt,.

«Seami danza grata a la mansiónde Zeus y a ti, Señor» (fr. 45):

ALÓg bóiwn es formulario (It. VIII 375, etc.; cf fr. 1, 20), mientras
que F&va¿. aplicado a una divinidad es tan antiguo como Homero.

Pero eran sobre todo las divinidades femeninas quienes tenían

gran importancia en Esparta.Su gran númeroy la abundanciade
santuariosdemuestraque su origen es agrario y su poder se limi-
tabaen principio a áreasreducidas.En el camino militar de Esparta
a Tégeaestabael santuario de Artemis Kapu&r14. dondelas muje-
res celebrabandanzasanuales~; el nombre indica que se trataba
de una diosa del árbol. Dentro de la ciudad se hallabanel templo
de la calle Afetaida y las capillas de Artemis Eginea y Limnea~.

Con Creta, el otro solar dorio, se relacionabael culto de Artemis
Cnagía(Pausanias,III 18, 4). Bien pronto debió de sincretizarsecon
Ártemis la diosa Ortía: su importante culto duró al menos hasta
el siglo í p. C. y de su antiguedadda idea la leyendaque le atribuye

un origen bárbarotk Sobre su altar tenía lugar la 6La~IaOTLyOXMq

de los efebos>seguramentede carácterapotropaicoy sustitutiva de
antiguos sacrificios humanos El culto de Ortía alcanzósu máximo

58 It. VIII 1; XIX 1, etc. Exijo en Th. 273.
59 Pausanias,III 10, 7; Pólux, IV 104. Kapu&-ri~ significa evidentemente«la

que vive en el nogal» (¡capóa).
~ Pausanias,III 12, 8; 14, 2.
61 Según Pausanias(III 16, 7-9), el xóanonhabíasido traído desdela Táuride

por Orestes y Pílades. Pero creo que esta leyenda se originó en la primera
mitad del siglo va, cuando tuvo lugar la «laconización»de Orestes.
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florecimiento a finales del siglo vn> como demuestrala cantidady
calidad de las ofrendas.Sus adoratriceseran especialmentedonce-

llas núbiles: el viejo xóanonaparecíaligado con mimbres,de donde
el epítetode Auyó8so~a,ya que el mimbre era un preventivocon-
tra alteraciones del ciclo menstrual62 Algunos poco significativos
fragmentos de Alcmán referentes a Artemis pueden proceder de
poemas dedicadosa Ortía, a quien las doncellas celebraban con
danzas63 Tal vez la identificación de las dos diosasestuvo en gran
manera condicionadapor la literatura> que imponía a la concep-
ción cultual de la divinidad otra poéticay mitológica. Así> cuando
Alcmán se refiere a Artemis

Fcooa
1xhai 7ráp1 8¿p~tcna 6~pav

.a la diosa vestida con pieles de bestiassalvajes»(fr. 53) ~, está

evocando la Artemis cazadorade la épica~.

Con Artemis debíade estarigualmenterelacionadala diosa desig-
nada como & flapoávoq, a quien va dedicadoun verso aisladoque
menciona las ofrendas a ella presentadas:OpLBQK’GKaq ¡cal xpi~a-

varcSg (fr. 32). Las Optbaidcrnai (un hapax) era lo mismo que el
ático OptBaK(vat”, especiede tortas de lechuga (ep[ba¿9, mientras
que los K~ SavúrroLeranpastelesen forma de senosque las mujeres
ofrecían mientras entonabanel « Elogio de la Virgen»67

Importanciamenor teníaen Espartala diosa nacionalde Atenas>
que siglos anteshablapresidido los palacios de los baronesdepen-
dientes de Micenas. En el ágora, en el lugar donde se celebraban
anualmentelas Gimnopedías,estabala estatuade Atena ‘Ayopata;
frente al archivo de los Bidieos, el templo de Atena KeXeurafa

62 Plinio, N. fi. XXIV 60; cf. Wide, LakonischeKutte, 114.
63 Según Plutarco (Tizas. XXXI), Hélena fue raptada por Teseo mientras

bailaba en el templo de Ortia.
&4 Metro: alcmanio.
65 Cf. Moni. iz. V 16 Ss. Otro fragmento, Apt1±ro~osp&rova (Mt es

demasiado breve para sacar ninguna conclusión: el «servidor de Artemis.
puede ser tanto el propio poeta como cualquiermiembro del coro. Cf. It. U

~ Hesiquio, s. y. Optbaxdvar etbo~ 1±~Cnslrap& ‘Arrtxot~. Ateneo, III
114f «! U lrap’ ‘AXi<v&vt Opi8ax(a¡c«t Xcy6~cvai cxl ofrra( «(ci xatq Ar-
ti¡cat5 OptSa¡c(vcxíc

67 Ateneo, XIV MSa. Hesiqujo, s. y. xptpdva~ ,rXaxoovr¿q TLVQ5
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hacía remontarsesu fundación al propio Ulises, y en las cercanías
del Dromo se hallaba el santuario de A~tó¶oLva, instituido por
Héraclescuando su victoria sobre los Hipocoóntidas, y otro de

Atena KaXXIora ~. El más notable de todos sus cultos era el de
Atena floXtoO~og o XaXodoLKoq, cerca del santuario de Ortía, y
que un día había ejercido la protección de la ciudadela,antesde la
llegadade los dorios ~. Tal vezAlcmán se refiere a ella cuandohabla
de & jisyao0tv~~ ‘Aoava(cí (fr. 87 c)~, y en un hexámetro incom-
pleto (fr. 43):

có y&p tycbv-ya, Fávacaa,Atóg Oúyavsp.

Afrodita era también una diosa de la antiguafortalezamicénica
y se había sincretizado con alguna divinidad femenina de la ferti-
lidad, como pareceindicar la pareja formadapor ella y Zeus «Olím-
pico» en el edificio circular de junto a la Escíaca.En el Platanistas

estabael más importantede sus santuarios,el de Afrodita Mop~cS,
con su antiquísimoxcanon sedente,armado(la ‘Armata Venus Lace-
daemon’) y ligado con cadenas;su fundaciónse atribuía a Tindáreo.
En la llamada Acrópolis de EspartaAfrodita era tambiénvenerada

como diosa guerrera> ‘Apñ a, y sus estatuasde madera se tenían
por las más antiguas de toda la Hélade7’- Con todo, los dos frag-
mentos de Alcmán donde se menciona a Afrodita nada parecen
tenerque ver con su carácterarcaico.Así> cuandose dirige a ella:

l=Ó-upovl~tEpT&v Xtitoica ¡cal fl&tpov ¶EpLppóTaV.

«dejandola deliciosaChipre y Pafos rodeadapor las olas»(fr. 55) ‘~,

seguramenteAlcmán no estáaludiendo a una ¶apouotareal,puesel

68 Pausanias,III 11, 9; 12, 4; 15, 6.
69 Pausanias,III 17, 24. Sobre esta concepción de Atena, cf. Hom. 1,. y

12 Ss.; Aristófanes, Lys. 1300; Polibio, IV 35, 2; Plutarco, Lyc. V. Otros cultos
eran el de Atena Érgane,patronade artesanosy de las labores femeninas,cuya
capilla estabacerca de la Calcieco; O’~0cxX ~zizi~, relacionadasin duda con el
ojo apotropaico,y AIea, en Terapne (Pausanias,III 18, 2; 19, 7).

70 Ésta es la única ocasión en que ~ieyao6evzjg(no homérico) se aplica a
Atena en toda la lírica. Cf. Píndaro> fr. 57, 1; flaquilides, XVII 67.

71 Pausanias,III 12, 11; 15, 10 5.; 17, 5; 18, 1. Plutarco, Inst. Lac. XXVIII;
De fort. Ronz. IV.

72 Tetrámetrotrocaicocataléctico.
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lenguaje es el convencional de la tradición: ipapW~ es aplicado por

Solón a Salamina (fr. 2, 1 y 8) y por Mimnermo al Asia (fr. 12, 2),
mientras que itspíppórr~ acompaña,ya desdela épica, nombres de
islas y lugares costeros73. Pero, además,Menandro el Rétor, que

transmite el fragmento, añade que procede de un ¡cX1tixñg tSpvoc.
del mismo tipo que otro solitario verso de Safo:

os Kúnpoq KOI fl&Qos Kal fl&voppos

<fr. 35). El poema,al contrario del de Safo,debíade estardestinado

al culto, pero Alcmán incorporabaa éste formas poéticas foráneas.

Este hecho se advierte claramente en otro fragmento:

‘A9pobtra ptv oóg ~oTi, ¡i&pyoq 8’ “Epnq ola <Itais> wa(cBzí

dxp kw’ dv0p KaJBa(VCDV, & ~ pci 6iy~tq, tcú KVltatp(oKo5.

«No está Afrodita, y el loco Amor, lo mismo que un niño, juega
revoloteandosobre las flores — jno me las toques!— del tamarisco»
<fr. 58) ~. ¿hcp’ tTt &v0~ es tradicional~, pero, en cambio, la con-

cepción del p&pyoq “Epcoc no reaparece>que sepamos,hasta la

época helenística~. Lo más importante es que Afrodita aparece
relacionada con el elemento erótico, actual, del poema: en su
ausencia,Amor niño juega volando sobre los tamariscos que segu-
ramente formaban las guirnaldas de las doncellas y despertando

su amor, quizá, por la corega~. Los versos tienen una delicadeza

casi «anacreóntica”, que desdice de la idea tradicional de una Es-

parta austera,y tal vez se inspiran en las pinturas sobre vasos de
finales del siglo vn ~.

Ya se ha dicho cómo la mitología marina de Espartadifería de
la del resto de Grecia: en la costa, Inc era una diosa importante

73 Cf. Od. XIX 172 5. l=px~rx,.-. irsptppozog; Vi. 193 ixsplpputov txavo Kú~t~xov.
74 Hexámetrocrético cataléctico
75 II. XX 227.
76 Apolonio, III 120; Nonno, XXXIII 180; XLVIII 277.
77 Si mi interpretación es correcta, la frase & ~ ~ debe de ir

dirigida a Eros: las coreutas le pedían que las mantuviese libres de pasión
amorosa.

7~ Sobre Alcmán volando en tomo a las flores en la cerámica anterior al
600, véaseHaffner, M. H. VIII 1951, 137-146.
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a quien se propiciabaanualmentecon sacrificios incruentosjunto a
una laguna existente cerca del cabo Málea‘~. Un breve fragmento,

‘Ivá oaxaoaoiiáboto’&q ditá yao8~v

«¡no, patronadel mar, a cuyos pechos...>(fr. 50 b) ~, pertenecíatal
vez a un poemadonde se narrabala triste historia de ¡no y Ata-

mente.Aquélla, para huir de la locura del esposo,se habla arrojado
al mar con su hijito Melicertes en los brazos> para seguidamente
transformarseen la diosamarina Leucótea~k Pero creo que Alcmán
puedeestaraludiendo a una leyendamás propia de Laconia. Si la
monstruosaToosa era, segúnHomero,

4OópKuOq 6uy&r~p &Xág &rpuyéroto ¡it5ovroq

(Od. 4 72), ¡no podía serlo de Porco,el Viejo del Mar> e identificarse
con la innominadaqtarBa flópKco de ir. 1,19. El poemapodía haber

ido dedicadoa un culto agrícolacomo el de la localidad de Brasias,
donde se decía que ¡no habla criado a Dioniso niño en una cueva
que aún se mostrabaal público en los tiempos de Pausanias(cf.
III 24, 4).

Finalmente,en Mniclas había un templo dedicadoa las Gracias,
que no formaban la tríada tradicional de la poesía,escoltade Afro-
dita: eran dos y sus nombres, Faenay Cleta, eran citados por
Alcmán, según Pausanias(III 18, 6 = fr. 62).

3. Los DíoscvRos

Los Dioscuros eran seguramentelas divinidades más típicas de
Esparta.La mitología, al identificarlos con los gemeloshijos de Tin-
dáreo,el legendariobarón local, los habla convertido en ejemplos

7’ Pausanias,III 23, 8. Cf. Farnelí, fi. C. 35.
SO Creo conveniente corregir en &~ la lectura &v de los mss. Cf. OaXcro-

oopébwvAvootxoev aplicadoa Posidónen Konn, XXI 95.
~ La leyendaes ya conocida de Homero Chi. V 332 Ss. Cf. en particular

Píndaro, O. II 28; P. XI 3; Eurípides, Med. 1182 Ss.; Ovidio, M. IV 539 st;
F. VI 480.



LA POÉTICA DE ALCMÁN 391

simbólicos de valor personal>virtud heroicay amor fraterno. Las
leyendascon ellos relacionadaseran numerosasen Laconia>e igual-
mente sus lugares de culto. El principal era el que tenía lugar en
Terapnas,en el santuariollamado Febeo,moradade los Dioscuros,
dondese celebrabala bárbarafiesta en honor de Enialio~. A una

ceremoniaen honor de los Dioscuros iba dedicadoel poemacomen-

tado en un fragmentopapiráceo~

J s’8 E ] ‘x¿5Lxa

01GW’ KGA
1Ia Oá3v 8’ aIp~-

raí 1 &oav&raq TEXE-

5 -r&q’ 1 ~rap4o8av ppk-
vaq 1 6 Msv¿Xaog

la-BE a)óróv rqs&-
oOrn kv vczig ecp&-wlvais Ltsr& ú3v Aióq xoú-
96W ]Kog kv r9t fleXoLlzovvl¶OGM

10 ]oE.]ai ‘EXtv~ ¡catE

]XsyoE ]co E] apaE
1. pera róSaE lx> kv esp&irvaíq

íip]&q !)(OU0U >qroLXX&1 8’ ¿pv&cavr’ ¿So[c.3v kit’

at]av &in5pEí]rov BLahcx¿Zv KaBElny&v
15 itcx]pocvlibcavE] ‘ &p4dISEoX)ov irórEspov

] ouca E 1 y ~pycav [tvlvñcenloav

]acavl ‘b]ppog &vr’ dXo&q ¡cal dralaeaxtas

Los suplementos son difíciles y poco puedesacarseen claro del
fragmento. En primer lugar, se habla de c¿5¿iaaa~v. Tanto Lobel
como Page han interpretadola frase como una referenciaa la vida
y la muerte alternadasde los Dioscuros~: pero Ka1ta jamás equi-
vale en la literatura al «sueñode la muerte». La palabra designa

52 Pausanias,III 20, 2.
83 Fr. 7 = Oso’. pap. 2389, fr. 1. Sigo la lectura de Page, PMG 27. Cf. Lobel,

Oxy. pap. XXIV 31; Peek,Phílotogus,CIV 178-180.
84 Lobel alega como fundamento las palabras de Zeus a Cástor en Píndaro.

N. X 87 s. donde sin embargo la expresión no aparece: fj1itou ~.Av ‘ca
y«L«q ¿nrtvap6cv &é,v. 1 fj~xioo 8’ o>

5pavoO Av xPYJAoLS a6lIowLv
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un sueñoprofundo como aquelen que Herasumea Zeus en It. XIV
359, o bien la desagradablesensaciónde irrealidad que sufre> como
castigo, el dios que ha quebrantadoel juramento por la Estige.
Así. Th. 796-798:

cóbá ~ro-r’ &vF3poctns ‘cal vti<tapoq ~p~sza aocov

~pcSoíoq, &XX& rs ‘ccttaí &v&wvsuctog ‘caí &vaubog

crpc.xtoig kv Xsxtaoot, ¡ca’cóv 8’ AId ¡c<nva KcXXóItTEt.

Por otra parte, puesto que en el mismo contexto se nombrabaa
Hélena y Menelao, la frase no tiene por qué ir referida sola y pre-
cisamentea los Dioscuros.Pero si se trataba de una fiesta, podría
ponersecomo paralelo un pasajede Safo, Ir. 2, 1-8:

bsOpú ~t t’c Kp5raq Aid TÓVBE va~ov
&-yvoV, óitirai -rol X&PtEV ukv 6Xoog

va?dav, [3~tot SA reeu~tL&
11s-

vot Xíf3av<Srcot,

kv 8’ ~Bcp ~p5xpov ¡csX&Sst Si> bcbcov

Ftahivc=v. f3póboioi SA iratq 6
toidaor’, at0uaoopivcúvSA 4óXXc~v

¡c[ta ica-réppst.

En el poemade Safo se solicita la venida de Afrodita desdeChipre.
Todo —el lugar, los preparativospara el sacrificio, la hora— con-
vida a una dulce siesta: la sombra,el aroma del incienso,el rumor
del agua, sumirán a diosa y adoradoresen un grato sopor. Pero
ademáspuede obtenersealguna ayuda de un escolio a Eurípides>
7=o.210: oL¡c~rz5píóv ~aot x&g esp&xvag T¿3V Aíoo¡coúpov¶apóOOV

tSxó r~v yijv rflg esp&xvag slvaí Xtyovrat ~¿5vzsqcbg AXiqx&v

~ Es decir: los Dioscuros«viven» realmentebajo el suelo de

Terapnas,sin que para nada se hable de su alternadamuerte y su

85 Para la localización del poema en la edición alejandrina de Alemán,
cf. flarpocratién, s. y. 6spáitvar .. .róitoc ¿urlv ~v Aa’ceba(¡wvt o5 ~±vn-

ÉÍovaúeL AXiqx&v ¿y a>.



LA POÉTICA DE ALCMAN 393

inmortalidad compartida.Éstas no parecensino constituir una expli-
cación relacionadacon la identificación de Dioscuros y Tindáridas,
que encontramosya plenamenterealizada en la NémeaX de Pín-
daro (vv. 55 st). Homero, que escribía en Jonia, parece conocer
algo de la equiparaciónde las dos parejas86, pero en Esparta,dado
su papel religioso, las cosaseran sin duda diferentes~.

En segundo lugar, parecesugerirse que Menelao era venerado
junta a los Dioscuros (1. 6-9). Pausanias,en efecto, informa de que
en Terapnashabía un templo « donde se dice que están sepultados
Menelao y Hélena» (III 19, 9), por lo que no es extraña la asocia-

ción> permanenteu ocasional, de su culto con el de los Dioscuros.
Si Menelao es el sujeto de &rapqesv •ptvaq, ¿cuál puede ser la
causade su regocijo? Creo que la respuestaha de buscarseen el
lema anterior, &aav&-raq -rsXsr&q. El término zaXsw& es grato a
Píndaro,en quien significa un acto de culto repetidoperiódicamente,
como los juegos atléticos~; pero en una ocasiónal menos emplea
para designarlas fiestas religiosas que la familia de los Euménidas
ofrecíaa los Tindáridas en compañíade sushuéspedes:

&rí qrXs[ozatoív 3por<Sv

Ccív[ats aóroéc tlro(xovrrn Tpa¶tCatq,
aóo¿~¿t yvcS~tg 4rnX&ooovTss jsax&pcov T¿XET&q.

<O. III 39-41).

En tercer lugar, el comentario nombrabaa Hélena, y la reunión
de los cuatro personajespuede tener una explicación. En su nubi-
lidad Hélenahabía sido raptadapor Teseoy llevada a la ciudadela
ática de Afidnas, de dondefue rescatadapor los Tindáridas, quienes

“Od XI 298-304:

Kal Aijaqv ct8ov. n~v Tuv~apkoo irapdxovrtv.
fi ~ ñ,rb TovSapt9 xpatspoq.poveyE(vcro ,~at&e,
Káaropá e’ bnr68a~xov ¡coL ,ró~ &yaeóv floXu8aúxaa,
¶O~iq &¡I’$’) ~eo¿»Katt)(Et qoolCooq at«
ot ¡cal vtp6av y9s x¡~v ‘ipóq Zzlv¿s fxovreq
dXXors ~±AvCéooo Aup~jpepot, dflorc 8 cx&re
r¿Ovdctv tqUiv U XaXóvxaoIv tea 6aotoL.

87 En It. III 236 se presentaa los Tindíridas como simples hennanosmor-
tales de la tambiénmortal flélena. Cf. Farnelí, fi. C. 323 ss.

S~ Cf. O. X 51; P. IX 57; N. X 34.
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llevaron consigo a Etra, madre de Teseo, en calidad de rehén. La

leyenda era contadapor Alcmán kv ~o1ía-u tq roó~ Aíocncoúpouq,
según Pausanias~, y si se trata del mismo poema—cosa que no
es segura—, Menelao tenía razones para estar agradecidoa sus
cuñados.

Finalmente> no sabemoscuánto espaciohabía entre el tercero

y el cuarto lemas,por lo que no puedeprecisarsecuál era el sujeto
en iroXX& 8’ k1iv&oavf 6a[oú,v kw’ aljav &in~ptzov BaKX¿J3V Kab-

1iflt&v izaposvíxav.- - ~o.De todas maneras>ni Menelao> ni Hélena,
ni los Dioscuros tienen nada que ver con las hilas de Cadmo ni
con la leyenda de Dioniso. Pero si la frase b~pto~ &vr’ ¿Xo&~ ¡cal

&rac0aXLac 91 venía inmediatamente,es posible que Alcmán añada
a la historia principal ejemplos miticos sobre castigosde la divi-
nidad a humanos insolentes: por ejemplo, la leyenda de Penteo.
Si estas elucubracionesson ciertas, nos encontraríamosante un
paralelocon el «segundomito» del Parteniodel Louvre> quizás ante
un procedimientohabitual en Alcmán92

Otro papiro de Oxirinco permite poseer algo más completo un
fragmento también relacionadocon el culto de los Dioscuros en
Terapnas(Ir. 2) 9~:

— oioioí it[&oí ‘c&vepcb-noioi atb]oíáorazoí
vaío¡ou vá[pOsv y&q &cícáoí] aíóbwrrov rtyog

89 1 41, 4 = fr. 21 (cf. sch. A II. III 242>. Seguramenteen el mismo poema
designabaAfidnas como Aoavalcov0 x&~ A9(~vag Hesiquiol.

90 Suppleui ex. gr. Peek reconstruye flaooí xcxr& ycrLav &w~pirov EcxxX&v
Kdbprn 0 &11a flapoavixav.

9’ Vi. 516.
~ Me atrevo a conjeturarque la mención de la historia de Penteo puede

venir motivada por la participación en la ceremoniade las Dionisíades,dedi-
cadasal culto de Dioniso Colonatasy asociadasa veces con las Leucípides
(Pausanias,III 13, 7).

93 Lobel (City. ~p. XXIX 32>; flarrett, G.i. XXXIII, 1961, 680 5.; Page,
CR IX, 1959, 18; PMG 10 s.; Peek,Pizilologus CIV 178. En 1 prefiero la recons-
trucción de Barrett por seguirmejor la lectura del papiro. at8otsordrot sólo
se halla, en la lírica, en Píndaro, O. III 42. referido al coro; atbotoq en
Homero sólo acompañaa nombresde personas,y en la lírica tambiéna cosas.
En 2, Pagesuplevtpeev y&q &«IC&OL (cf. Ésquilo, Suppt. 988), pero la fraseo-
logía no vuelve a encontrarparaleloen la lírica. 3 y 4 eran ya conocidospor
el fr. 2 D. 4 KG~6q sólo se encuentraen Homero aplicado a diosas; ya, en
cambio, es masculino en ¿¡orn. Ii. IV 461; el término es raro en la lírica: sólo
en Baquilides, 1 164. El metro es yámbico: 1-3 tetrámetros,4 incompleto.
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re qtcbXov cS¡cÉ6v 8~ar9paqtnórat ao4ot
xat floXu8só¡c~g ‘cubpóq.

<Para los dioses y para los hombres todos los más venerables,

habitan bajo la tierra, eternamentevivos> en la divinal morada, los
hábiles aurigas, domadoresde veloces potros> Cástor y el ilustre

Polideuces».Que el fragmento pertenecea un poemadestinadoal
culto en Terapnas,lo demuestrala frase oíóbLta-rov ztyo~ ró rc»~

ALÓq Koúp&~V or’c~pa (Oxy. pap. 2393). Es interesanteel significado
de cn6B1aro~. no atestiguadoantes de Eurípides>¡lee. 23 ~‘.

Con los Dioscuros estabanrelacionadaslas Leucípides> Hilaira
y Febe.En las cercaníasdel Platanistasestabasu santuario>en el
que servían como sacerdotisasdos doncellas que llevaban igual-
mente el título de Leucipides~. A estasdivinidades se refiere un
pequeñofragmento papiráceo(fr. 8, 1-6) ~:

8po8a~áEcrn
0oL~~ xaEt ‘IX&ípa
-rat ‘A-nóXXtcovoq

orpo4s rovE
ouXX~-nri’cL

Ba¿5vE

La mención de Apolo está sin duda relacionadacon la versión de

la leyenda presentadapor Alcmán: como los Cantos Ciprios, al
decir de Pausanias,atribuía a Apolo la paternidadde Hilaira y Febe.
Otra leyenda local narraba el rapto de las Leucípidespor Cástor
y Polideuces>y en su versión más antiguano parecehaber tenido
nada que ver con la lucha de los Dioscuroscon Idas y Linceo: al

94 Generalmentesignifica «casaconstruidapor un dios’; ya en Homero &an
6e6&inrov (Troya) It. VII! 519; en la lírica: Píndaro, O. VI 59; fr. 32b 1 (Delos
en ambos casos); Baquflides XII 7 (Egina); XIII 163 (Troya). En cuanto a
T¿yo<. no significa «morada,santuario.bastallegara Píndaro,1’. V 41; N. III 54.

95 Pausanias, III 16, 1.
96 Oxy. pap. 2389. fr. 4 II: véaseLobel> E. e., XXIV 34 s. Suplo: 1 dv6po~a-

váoal (cf. Píndaro,N. IX 16, referido a Eriflía), 3 ‘AróXXcvo’.
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menos solamente el rapto aparecíarepresentadoen el Trono de
Amidas ~. A este mito alude indudablementeOxy. ¡np. 2390> fr. 1:

r]oO floXvBsóIi’cEoq

)pxa~ oB¿~o
5 K&crrkp ~cúgzo0

Joc. .i~vs~o
:I~y. &izápsu-

]. ~¡3Xa~pev
fl]ohubsúiajs

10 ‘caciy)v~rav ca-

¡cJaoiyx’ntL

J aíor1[
]9qT1

El nombre de Polideucesy el muy probable de Cástor junto a

xaatyv5rav parecen sugerir de qué se trataba; y si &irk~cu-yc y
~pXa&psvvan referidos a la batalla de los Dioscuros con los Afaré-
tidas, Alcmán estaráintroduciendoun mito épico en el culto local.

Otro lugar de culto era Tálamas, donde se creía que habían
venido al mundo los Dioscuros. Al decir de Pausanias(III 26, 2),
Alcmán había narrado su nacimiento en el islote rocoso frente
a la costeraPefno, a tres quilómetros de Tálamas, de donde los
hermanoshabían sido llevados por Hermes a Pelana. Tal vez el
poemaa que Pausaniasse refiere es el que ha dejado breves reli-
quias en Oxy. pap. 2388> fr. 2:

XaXcqtl
txeuoE

5 r&v avE
00V K.E

donde en 3 se lee el nombre de XaX&pcn, y en 4 una alusión al
nacimiento de los Dioscuros junto al mar.

97 Pausanias,III 18, 11. Sobrela leyendavéasePíndaro,ti. X 55 Ss.; Apo-
lodoro, III 11> 2; Teócrito, XXII 137.
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4. EL INFLUJO DE LA ÉPICA

Al estudiar en particular los diferentes fragmentosde Alcmán
he indicado las imitacionesevidentesde la épica, tanto jonia como

peloponesia.En las páginas precedentesse ha visto, además,cómo

Alcmán, pese a lo escaso de nuestros indicios> intenta sustituir
la mitología local por otra más plenamente «helénica»>codificada
en la poesíanarrativa.Está claro que para ello hubo de contarcon
elementosmateriales: el corpus que constituían los poemasreuni-

dos bajo el nombre de Homero y Hesíodo.Una tradición recogida
pez- el tratadoDe ,nusica(III) dice que Terpandroadaptéa Homero
para ser cantadoal son de música. El significado real de la noticia
es seguramenteque la nueva oda coral conteníamitos heroicosy
que el recién nacido género seguía utilizando el ritmo dactílico.
Otra tradición atribuye a Licurgo la introducción en Esparta de
recitacionespúblicas de los poemas«homéricos»,y en ello puede

haberalgo de cierto: Esparta,vecina de Asia y abierta al resto del
Peloponeso, habría acogido las produccionesde las dos escuelas
antesde mediadoel siglo víí ~

Alcmán nombrabados veces a Ayax: cuandoen el fr. 68 dice:

boupl St Cuar¿3íp4savavMac alua-r¶tTE Mtuvcov

«la pulida lanza blandía Ayax con furia, y Memnón la ensangren-
tada (espada)»,no sólo empleala fórmula épica Soupl.. - Cocrr~99,

sino que manifiestaconocerla Pequeñalitada o la Rtidpida, donde
se narrabael indecisocombateentreÁyax y Memnón . Igualmente,
cuandoen un contexto desconocidodice:

~Is 8’ a~te ~aLBtpos Atag

(fr. 69), no hace sino aplicar a Ayax el mismo epíteto que Homero
(II. V 617).

98 Plutarco, Ayo. IV 4; Eliano, V. U. XIII 14; Dión Crisóstomo, II 45.
99 II. IV 469; XI 564; XV 388. En cambio, ÉdFsavsv no es homérico: la mé-

trica y la lírica sólo usan el tema de presente.Metro: tetrámetrotrocaico.
‘~ Cf. Cid. IV 187 5.; TAj. 984 5.; Píndaro, O?. Y 90 s.
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La amplitud del material épico con que contabaAlcmán es evi-
denciadapor su ocasionalindependenciade los poemasconocidos:
en un pasajedesconocidodecíaa Príamohijo de una por lo demás
ignota Zeuxipa’0’ - En cambio, un par de fragmentossí parecenpro-
cederde nuestraIlíada:

Aáaitaptq. ALx>&uccptq KQKÓV ‘EXX&Bt ~G3T1aVEtp«t

«Infame Paris, funesto Paris, calamidadpara la Héladenodriza de
varones»<fr. 77). AúCItapLq es el apóstrofeque Héctor dirige a Paris

al verlo huir del combateen It. III 39, mientrasque ~ozLavsÁp1~es
aplicado en la épica a Ftia <II. 1 155) y a la tierra en general(Ram.

h. III 363) ILU

También Alcmán conoció la Odisea. En un pasajese refería al
artlficio de Circe para que Ulises pasarasin peligro junto al estre-

dio de las Sirenas(fr. 80):

KaL iroiQ ‘Obuoofjoq raxao[qpoVOq ~>at’ &Ta(pO)V

Klpxa &f>aXsLipaoa. -.

En Homero Circe daba instruccionesa Ulises para que cubriera
con cera las orejasde sus compañeros:

&XX& npA~ AX&av, tul 8’ obar’ &Xat¡paL &Ta[pG)V
‘c~póV 8Eq»’~OQC [tEXLT~BE«,~ TL~ &KOóCfl

t2,v &XXcov

(Od. XI 4749). El héroeasí lo hacia (177):

8’ trápoícív kir’ oba-ra it&ctv &Xstpa.

El vocabulario es semejanteen Alcmán y en Homero, sólo que en
nuestro poeta es la propia Circe quien realiza la operación.Pero.

101 Pr. 71 = Sch. It. íII 250.
102 Bowra (GLP 22) cita como paralelos de A(vó¶apíc: fl&pLv ¶6 aIx>6—

Xsicrpov Ésquilo,Ag. 713, fláptg aLv6yaÉÁo~ Eurípides,¿¡ej. 1120. El verso es un
hexámetro con cesura medial.
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contra lo que se cree generalmente,k~aXskpaca puede estar en
sentidocausativo>por lo que no hay razón para pensarque Alcmán
siguieraun modelo algo diferente de nuestraOdisea103 Cuando en
otro lugar dice:

UD n&rep, al y&p ¿Ltóc iu5aig d~

(fr. 81)> al punto recordamoslas palabraspronunciadaspor Nausí-
caa ante Ulises:

a! ‘>‘&9’ ¿liol roióoeeltóatq ¡csxXr1¡xévogdrj
(Od. VI 244).

Lo mismo ocurrió con la épica peloponesia,pero la falta de

pruebas impide llegar a conclusionesamplias. En un contextodes-
conocido nombrabaa Perieres,el héroe mesenioadoptadopor los
dorios como padre de TindáreoIH Otro verso aislado:

fjcK¿ ttq Ka0sóc Faváoacov

«Reinabaun tal Cefeo» (fr. 74) ~, demuestraque trató el tema de
Cefeo, rey de Tegea, que había ayudadoa Héracles en la lucha
contra Hipocoontey muerto en ella al lado de sushijos. En relación
con algún culto de Apolo o Ártemis debíade contarel mito de Niobe>
discrepandode Homero y Hesíodo al atribuirle diez hijos ‘~.

Hablaré, para terminar, del fragmento más famoso de Alcmán

hastael descubrimientodel Partenio del Louvre: se trata del Noc-

103 Para la posición contraria, Bowra, OLP 22 s. Marzullo QIFC 1 1966, 7),
para hacerconcordarel texto con Homero, proponecorregir A~axa¡q”~q- Pero
tal vez Alcmán está refiriendo la leyendade pasadapara ilustrar el tema del
hechizo del canto, ya que en fr. 1, 69 y fr. 30 identificabaa las Musas con
las Sirenas.

104 Fr. 78 = Et. M. 663, 54. Sólo sabemosque Alcmán utilizaba la forma local
~«p~’ips(cf. lac. ~táprup~).Cf. Pausanias,III 1-4.

lOS Dímetro trocaico. Cf. Apolodoro, II 7, 3.
806 Fr. 75 = Eliano, V. U. XII 36. ¿Cabría la posibilidad de que, siendo

Niobe una heroínatebanapor su matrimonio con Anfión. el poema donde se
narrabael mito estuvieserelacionadocon la importantefamilia de los Egeidas,
adscritaal culto de Apolo Délfico y oriunda de Tebas?
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turno, cuya interpretación a la luz de la poesía oral y libre de
prejuicios románticos implica sugerenciasinteresantes:

ebbouoi 8’ ópácnv Kopu4a( rE xat pápayysc
npcbFovtq TE Kczt XaP&bpat
~OXá r tpItÉT ¿5aa rpt9et vtxatva yata
OteEs f ópsoKcStoL xat ytvoq 1icXioc&v

5 Kat KVaIBCX’ tv ~tv6caoi xop9upta§ &XÓq-
&tSbovot 8’ otcov¿3v QOXct raVultTEpuyCflV.

«Duermen las cumbresde los montesy los barrancos>los picachos,
los torrentes, y cuantas razas de seresvivientes nutre la negra
tierra, las fieras montaraces,la estirpede las abejasy los monstruos
marinos en lo profundo de la brillante mar. Duermen las razas
de los pájaros de largas alas» ‘~.

Alcmán se ha servido del lenguajede la épicahastael punto de
componer un verdaderocentón de fórmulas homéricas~, pero lo
más importante es la idea de conjunto para la que las utiliza: la
descripcióndel reposo de la Naturaleza. Homero había ya empleado

la metáfora al decir b¿pp EbbflcL ¡távos Boptao (II. y 524), pero
tal vez está aludiendo a un Bóreas personificado,mientras que
Alcmán amplia el significado del verbo para trazar un cuadro com-
pleto: el sueño de los seres vivos y la calma de la naturaleza

inanimada> no de los démones que le dan vida. Nuestro primer
impulso seria dejarnos llevar por las evocacionesrománticasque
despiertael tema de la Naturalezadormida y citar a continuación
el goethiano Ueber tillen Gipfeln. pero en el siglo vn a. C. parece
inimaginable la contemplación desinteresadadel paisaje> y aun
cuando elementos tópicos de éste sean a veces puestos en con-
traste o paralelismo con los sentimientos del poeta8% hay que

107 Metro: 1 enhoplio+ monómetro trocaico; 2 dímetro trocaico; 3 hemie-
pes-~- dimetro yámbico cataléctico;4 prosodíaco+ itifálico; 5 trímetro yámbico
cataléctico; 6 prosodiaco+ hemíepes.

808 1 s. 6t4n~X~v ópé0v Kop>4&s KOI irp&ovag &xpou5 It. XII 282; 3 8oo
bl yatay Apiraxá -y(yVOVTCXL Cid. IV 417 s.; 8aa tptQst xO¿v II. XI 741;
yola ~ilXaivcx Cid. II 699; 4 •npotv ópcoxSoiot II. 1 268; ~6vsa vsXtaa&c.~v
It. II 87; 5 ~v ptveaaatv &X65 II. 1 358; tq f0 dxa ~Iopq8upéflv¡1. XVI 391;
6 otú,voLGi raV~,TT6pÓyCOOL It. XII 237.
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reconocerque jamás nos encontramosanteun desarrollo tan com-
pleto del tema. Los ecos románticos,en fin, están en nosotros>no
en Alcmán.

Lo más probablees que Alcmán haya trazado su cuadro como
telón de fondo para un mito> y el que cargue los acentossobrela
calma nocturna hacepensar que se trata de un muy especialgénero
de noche> quizá una noche eternacomo la que reina en el país de
los Hiperbóreoso en el extremo Occidente>dondeHomero situaba
a Circe, donde jamás se ve la luz ni el cielo estrellado (Od. XI
13 ss.). Es sugestivo,por lo tanto> citar otro fragmento donde se

hablaba de una región de nocheprofunda:

‘Pbuaq 8po~ &v0sóv tSXat

vt>KTóq 1IEXcLvag ottpvov.

«Monte de Ripe lozano de fronda, corazón de la negra noche»
(fr. 90), El metro, enhoplíaco, hace pensar que el Nocturno y el

presentefragmento procedende un mismo poema. La montaña de
Ripe, a la que se refiere Sófocles en Edipo en Colono (AVVOX&V
&ná Pur~v 1248)“a, era asociadacon las poblacionesfabulosasdel
norte, con sus largos inviernos y cielo perennementecubierto. De
cómo llegó Alcmán a tener noticia de ellas puede dar fe un frag-
mento del geógrafo Damastesde Sigeo, contemporáneode Heró-
doto:

Más arriba de los escitas habitan los isédonesy más

arriba de éstos> los arimaspos; más allá de los arimaspos
están los montes Ripeos, desde los cuales sopla el Bóreas
y que jamás se ven libres de nieve. Y más allá de las mon-

tañas los hiperbóreosse extiendenhastael otro mar (fr. 1).

El fragmento revela claramente que Alcmán conoció alguna obra
semejantea los Arismapea de Aristeas de Proconeso,cosa que co-
rroboran otras referencias.En algún lugar hablaba de los isédones

‘09 En 1hico, fr. 5, la pasión amorosa es comparadacon el ímpetu del
Bóreas,podadorde tempestades.

110 Desdeluego, estaRipe legendarianadatiene que ver con la Ripe arcadia
citada en el Catálogo de las Naves(II 606>.

IV—26
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(fr. 156), y la mención de este pueblo mítico> cercano al extremo
norte, estabainequívocamenteligada en la antiguedadal nombrede
AristeasIII También se ha sugerido que los zzsyavóitobasy IKL&-

iro8s~ de que hablabaAlcmán en contextosdesconocidos112 proce-
dan de cuentospopulareschinos (los yÚ-jén del Hoáng-hó)transmi-
tidos por el mismo género de literatura sobre viajes a un «Won-
derland»septentrional.Finalmente,el rey escita Colaxes, implicado
por el adjetivo KoXa¿>aioc en fr. 1, 59> pareceprovenir de un relato
contenidoen la obra de Aristeas103

¿Significa todo esto que Alcmán conoció la epopeyashamánica
de Aristeas de Proconeso?Bolton se inclina a afirmarlo> y en reali-
dad no hay motivo que oponera que los Arimaspeahayan sido com-
puestos en la segundamitad del siglo vn a. C.; el mismo carácter
insólito de tan extraño librito pudo otorgarle una inmediata popu-
laridad, extensiblea una Espartaabiertaa influenciasexternas.En
ese caso, Alcmán tuvo una fuente de inspiración y de información
además de la epopeya clásica y de narraciones locales. Quizás,
si los Arimaspea estabanen boga durante la vida de Alcmán,
proveyeronde temaspoco usualesa un poeta que mostró siempre
una afición notable por lo exótico, aunque su ejemplo no sería
seguido por los poetas de la generacióninmediata, que elevarían
a categoríade paradigmaseternos los mitos nacionales.

FRANCISCO J. CUARTERO

III Heródoto, IV 13; 16; Pausanias,1 24, 6; IV 7, 9; Tzetzes,Chi?. VII 686 ss.
Véase1. D. P. Bolton, Aristeas ot Praconnesus,Oxford, 19622, sobre todo 74 ss.

112 Fr. 148. Cf. Bolton, E. e., 10 s.
113 Heródoto, IV 20, 1. Cf. Bolton, 1. e., 43 s.


